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Herminia Pasantes
hace un recuento de
su vida personal, así
como de su trayectoria
como científica y
difusora de la ciencia

D
urante varias décadas, Herminia Pa-
santes ha dividido su tiempo entre la
investigación, la docencia y la divulga-
ción científica; es licenciada en Biolo-
gía y maestra en Bioquímica por las fa-
cultades de Ciencias y de Química de
la UNAM, respectivamente; y doctora
en Ciencias por la Universidad de Es-

trasburgo, Francia; asimismo, es investigadora
emérita del Instituto de Fisiología Celular e inte-
grante del Sistema Nacional de Investigadores.

Ha recibido, entre otros, el Premio Universidad
Nacional, en el área de Investigación en Ciencias
Naturales (1991); y el Premio Nacional de Cien-
cias y Artes, en el área de Ciencias Físico-Mate-
máticas y Naturales (2001). Al inicio de su doc-
torado comenzó a estudiar la taurina, específi-
camente en relación con el papel que desempeña
en las retinas.

N i ñ ez
En opinión de la investigadora emérita, los hu-
manos somos, en general, producto de las cir-
cunstancias, más que de nuestras decisiones. En
su caso, el hecho de tener mal los ojos y usar an-
teojos desde pequeña ha significado mucho en su
vida.

“En la década de los años 40 del siglo pasado
era muy raro que una niña usara anteojos; es más,
era una tragedia”, dice.

Sin embargo, los anteojos libraron a la niña Her-
minia de coser, tejer y realizar otras actividades
consideradas femeninas, porque sus padres pen-
saban que se le podía “gastar ” la vista.

“De todos modos me la ‘gas té’ leyendo, porque
aprendí a leer muy pronto, cuando tenía siete
años. A los 12 ya había leído a Benito Pérez Galdós,
Emilia Pardo Bazán, Marcel Proust y Víctor Hugo.
Desde niña, la lectura ha sido una de mis pasio-
nes, junto con la música clásica.”

Una cierta inteligencia precoz y su pasión por
la lectura permitieron que los dueños (franceses)
de una tienda departamental, de la que era em-
pleado su papá, la propusieran para obtener una
beca que le permitió estudiar la primaria en el Li-
ceo Franco Mexicano. Herminia empezó a sacar
mejores calificaciones en composición francesa,
en ortografía francesa, en todo lo francés, que los
propios niños franceses.

“En la primaria, todas mis calificaciones fueron
de excelencia.”

La preparatoria la cursó en la escuela Motolinía,
donde tuvo muy buenos profesores, como José
Herrán, quien le dio clases de química; y Graciela
Fix Zamudio, de literatura española.

La UNAM
A pesar de que, por la excelente clase de un pro-
fesor de filosofía, Herminia consideró estudiar
una carrera de humanidades, finalmente se de-
cidió por la de biología. No obstante, su mala vista
influyó otra vez en su vida de estudiante. En esa
época, mediados de la década de los años 50, ha-
bía que aprobar un examen médico para entrar en
la UNAM.

Su ingreso a esta casa de estudios no fue fácil.
Y no por sus capacidades intelectuales, sino por
su mala vista, como ya se dijo. Estuvo a punto de
no aprobar el examen médico, obligatorio enton-
ces. La joven le dio toda clase de razones al médico
responsable para estudiar biología, hasta que, de-
sesperado, éste le dijo que por qué no mejor se
casaba y se olvidaba de los estudios. A pesar de
todo le dio el ingreso.

Herminia llegó a la Facultad de Ciencias de la
UNAM en 1954, cuando tenía 17 años. Cuatro años
después terminó con excelentes calificaciones la
carrera de biología. En la maestría en la Facultad
de Química tuvo, por primera vez, bajas, bajísimas

calificaciones en fisicoquímica y química orgáni-
ca, pero con la ayuda del entonces también es-
tudiante Ricardo Tapia, ahora investigador emé-
rito, logró aprobar los cursos teóricos.

Ta u r i na
Al terminar la carrera de biología, Herminia, junto
con Ricardo Tapia, se fue a trabajar al laboratorio
del fundador de la neuroquímica en México, el
doctor Guillermo Massieu, quien acababa de re-
gresar de la Universidad de Oxford, en Inglaterra.
“Recientemente se había descubierto un aminoá-
cido que luego sería considerado el neurotrans-
misor inhibidor más importante del sistema ner-
vioso: el ácido gamma aminobutírico, conocido
en todos los idiomas como GABA”.

Herminia y Ricardo trabajaban en el laboratorio
del doctor Massieu con los aminoácidos del ce-
rebro, para buscar, sobre todo, la relación que pu-
diera tener el GABA con las convulsiones.

Como ya tenía experiencia con aminoácidos, al
llegar a la Universidad de Estrasburgo para hacer
su doctorado en Ciencias, su director de tesis, el
profesor Paul Mandel —quien también era el di-
rector del Centro de Neuroquímica de esa uni-
ver sidad— le pidió a Herminia que estudiara los
aminoácidos de la retina.

“En mi primer experimento para medir los ami-
noácidos de la retina encontré un pico enorme
que se salía del papel del cromatógrafo; ese pico
representaba a la taurina.”

Al observar las altas concentraciones de tauri-
na, Herminia se preguntó por qué la retina ne-
cesitaba tanta. Desde entonces hasta la fecha, este
aminoácido ha sido su objeto de estudio.

Los primeros trabajos de Herminia sobre la
taurina en la retina (fueron ocho que integra-
rían su tesis de doctorado; se publicaron entre
1970 y 1973) llamaron la atención de la comu-
nidad científica. Cabe decir que, si bien la tau-
rina se descubrió en el siglo XIX, no se sabía cuál
era su función.

“Yo mostré que una de sus principales funcio-
nes en los tejidos animales consiste en regular el
volumen de las células, un aspecto fundamental

de la biología celular.”
Las células tienen un volumen definido por su

linaje genético. Pero en condiciones patológicas o
fisiológicas, ese volumen se altera. Así, éstas pue-
den acumular agua e hincharse, o reducir su can-
tidad de agua y encogerse.

“Cualesquiera de los dos casos es muy perjudi-
cial tanto para la función celular como para la in-
tegridad del cerebro. La acumulación excesiva de
agua en el cerebro puede llevar a la muerte de las
neuronas e incluso a la muerte del individuo.”

Cuando las células se hinchan o se encogen, la
arquitectura de los elementos intracelulares tam-
bién se altera y, por lo tanto, no se llevan a cabo
los contactos intermoleculares necesarios para el
correcto funcionamiento celular.

Como en los animales que habitan en las de-
sembocaduras de los ríos en el mar, donde se mez-
cla el agua dulce con el agua salada, se han en-
contrado cantidades muy grandes de taurina, se
creía que ésta podría regular la adaptación de esos
animales a los cambios en la salinidad de las
aguas.

Eso hizo pensar a Herminia que la taurina po-
dría funcionar como un osmolito, una partícula
osmóticamente activa que al moverse obliga al

agua a seguirla hacia dentro o hacia afuera de las
células.

“Creo que el logro más notable de mi trayectoria
científica fue demostrar que, cuando las células se
hinchan, la taurina sale de ellas para contrarrestar
esa hinchazón y así protegerlas, pero sin afectar
el metabolismo celular, porque no participa en él.
Esto lo conseguí en células nerviosas denomina-
das astrocitos.”

Desde entonces, sus contribuciones relaciona-
das con la regulación del volumen en las células
nerviosas han sido importantes y originales.

Seminario de Cultura Mexicana
Ahora, la doctora Pasantes se dedica mucho más
a la divulgación que a la investigación. Por medio
de libros, artículos y más de un centenar de con-
ferencias lleva a la sociedad el conocimiento de
la función cerebral, “una experiencia de lo más
g r a t i f i c a n te.”

Pertenece al Seminario de Cultura Mexicana,
una institución fundada hace 74 años por perso-
najes como Manuel M. Ponce, Julián Carrillo, Ma-
riano Azuela, Frida Kahlo y Manuel Sandoval Va-
llarta, y cuya misión es difundir la cultura en ge-
neral, incluida la ciencia. Todos sus miembros ti-
tulares (25) son personajes destacados en las cien-
cias, las humanidades y las artes.

“Desde la época de Vasconcelos, cada miembro
titular va a distintas ciudades pequeñas del país
a difundir la cultura. Yo hablo del cerebro y de sus
m a r av i l l a s .”

La doctora Pasantes se considera optimista por
naturaleza y muy vital, y rechaza totalmente la
falta de compromiso.

“Pero así es la cosa. Me ha ido bien en la carrera.
Tengo dos hijos muy exitosos en sus respectivas
áreas y unos nietos hermosísimos, adolescentes,
con los que me llevo de maravilla. A nivel personal
pretendo inspirar a las jóvenes investigadoras,
mostrándoles, con el ejemplo, que es posible cul-
minar una carrera científica muy exitosa y una
vida familiar y personal plena. Pronto cumpliré
80 años y me ilusiona el reto que ello representa”,
finaliza. b
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El mejor reconocimiento en mi
carrera como científica es que
durante 25 años no hubo un sólo
simposio internacional sobre
taurina o sobre regulación del
volumen celular al que no fuera
invitada ponente entre los 25 ó 30
investigadores más notables
del mundo en el tema. México
y la UNAM siempre estuvieron
representados en ellos por mí”
HERMINIA PASANTES
Investigadora emérita del Instituto de Fisiología
Celular de la UNAM

PROYECTO UNAM Texto: Leonardo Huerta Mendoza sabina0210 @hotmail.com

Homenaje a Umberto Eco
La Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM invita al “Homenaj e
a Umberto Eco. Reflexiones desde la comunicación”, hoy viernes 13 de mayo,
en el Auditorio Ricardo Flores Magón de la mencionada facultad, en Ciudad
Universitaria. Mesa 1. El legado semiótico de Umberto Eco, a la 11:00 horas.
Mesa 2. Estética y literatura de Umberto Eco, a las 13:00 horas.
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LA UNAM, primer
lugar en consultas
en Internet
Con 6.4 millones de usuarios, la
UNAM ocupa el primer lugar entre
las instituciones de educación su-
perior mexicanas más consultadas
en Internet, de acuerdo con datos
de la empresa líder comScore co-
rrespondientes a marzo. Además se
confirmó que, con ese mismo nú-
mero de usuarios, el de esta casa de
estudios es el tercero de los sitios
web nacionales más visitados del
país, sólo detrás de los de EL UNI-
VERSAL, con 7.7 millones de usua-
rios, y SDP noticias,con 7.4; y dentro
de la categoría de los 20 grandes si-
tios globales que se ven en México
es el 18.

Robot explorador
de Marte, a
co m p ete n c i a
Con el robot Ro v e r , de unos 22 kilos
y un valor aproximado de 200 mil
pesos, el equipo UNAM Space —in -
tegrado por 13 estudiantes de la Fa-
cultad de Ingeniería de 20 a 28 años
de edad— participará, entre junio y
septiembre, en la competencia
Sample Return Robot Challenge
2016, de prototipos de máquinas
exploradoras de la superficie de
Marte, convocada por la Adminis-
tración Nacional de Aeronáutica y
el Espacio (NASA) de Estados Uni-
dos y el Instituto Politécnico de
Worcester. Contenderá contra pro-
yectos de otras 25 universidades de
diversas partes del mundo.
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“La vida de los investigadores
es realmente fascinante”

Herminia Pasantes demostró que una de las principales funciones de la taurina en los tejidos animales consiste en regular el volumen de las células.


